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Axroxro MACHADo y FnnpRrco GrncÍn Loncn:
PrrrsnAs PARA uN HERMANAMTENTo

La ya larga serie de hermanamientos y hornenajes que se viene celebrando en
Fuentevaqueros, entre el poeta de Granada y otros poetas que comparten la patria de
nuestra lengua y el común horizonte de la palabra salvadora de la poesía de abierta pro-
yección estét ica e histórica, resulta una suerte de intervención, dicho en téminos arqui-
tect<lnicos, en la memoria de Federico García Lorca y en la del resto de poetas her-
manados. Dicha intervención, pues, habla más de nuestro colnportalniento que de los
poetas en cuestión, puesto que se trata de establecer por determinado t iempo una espe-
cic de identidad común que, por múlt iples razones generalmente f lndamentadas, con-
sideramos necesaria. Está bien, puesto que el pasado existe en nuestro presente, que
intervengatnos sobre él y escribamos constantemente a modo de pal impsesto sobre la
vieja página que un día la historia escribiera para decirnos a nosotros rnismos y decir
nuestr¿l historia y tanto hablar de nuestro t iernpo colno construir lo.

E,n este sentido, el hermanamiento que l ioy celcbramos entre Federico García
Lorca y Antonio Machado rne parece oportuno y necesario por establecer una relación
superadora de fbrzados patrones historiográficos de la literatura y hacernos reflexio-
n¿rr sobre el espztcio común que ambos m¿lestros de la palabra poética de este siglo XX
cotnparten, además de por celebrar con él el vigésirno aniversario de la f lesta de la
l ibertad reconquistada. Está bien que así sea como también resulta conveniente no
olvidar una latente y respetuosa alnistad entre estos poetas andaluces universales que
se remonta al año de -Eracia de l9l6 y que concluye trágicarnente con la muerte de
ambos poetas como consecuencia de las herid¿rs de bala y de las heridas del alrna que
la interesada irracional idad inlr ingtera en sus del icados cuerpos de poeta en los años
de desgracia de 1936 y de 1939, respectivamente. Pero tal desgraciada hennandad
últ ima en la muerte sirvió, qué duda cabe, para f 'ecundar la vida de su poesía respecti-
va y la vida histórica de nuestro país proyectada hacia un horizonte de progreso. Ahí
quedan para disipar cualquier asomo de duda dos test imonios inequívocos: el poerna
dedicado '¿ las Poesíus Corn¡tlctas de Antonio Machado, escrito por Lorca en agosto
de l9 l t l ,  que comienza con la  est ro f¿ i
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Dejaría en este Libro
Toda nti alma.
Este l.ibro que ha visto
Conntig,o Los ¡taisajes
Y vivido horas sarltas.

Miembros del Teatro La Barraca

y el impresionante poema machadiano "El crimen fue en Granada", cuya primera
parte, t i tulada "El cr imen", dice así:

Se Le t,io, caminando entre fusiles,
por una caLle Larga,

salir al cant¡to frío,
aún con estrelLas, de l.a ntadrugada.

Mataron a Federico

cuando la luz ctsontaba.

El ¡telotón de t,erdugos

no osó ntirarle a l.a cara.

Todos cerraron los ojos;

rezaron: ¡ni Dios te sctlva!

Mucrto cayó Federico
-sangre en La frente ¡, ¡tlonto en Las e ntrañas-

...Que fue cn Granada el crinten

sabed -¡¡tobre Granada!-, en su Granada...
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Pero no se agotan los lazos de hermandad
en esos aspectos y circunstancias. Ambos
compartieron más cualitativa que cuantitave-
mente el lazo de la experienci¿r de recorrer y
habitar un espacio natural y urbano como el
de Baeza atr¿rvesado por los menudos pies de
San Juan de la Cruz en otro tiernpo, entre
otras pisadas de poetas de las que no cabe
hablar ahora. En ef'ecto, hace ochenta años
del encuentro inicial de Federiccl con Baez¿r
con motivo de una excursión universitaria y
del subsiguiente cncuentro personal con el
poeta de la palabra esencial en el tiernpo,
pzruserdo prof-esor de fiancés del instituto bae-
zano entre ruinas medievales, edificios rena-
centistas, olivos y, de lejos, cort¡os blancos.
Estas excursiones, para nuestr¿r sueI1e, han
sido estudi¿rdzrs por la crítica en sus aspectos
ernpíricos y consecuencias literarias en una

tnple perspectiva: en la del poeta de Granada, en la de Antonio Machado e incluso en la pers-
pectiva universitada que supuso la repetida expedencia de los viajes del prof'esor Domínguez
Bemreta. Ahor¿r, sólo quiero leer el testiminio de un entonces alumno del instituto, Raf'ael
Laínez Alcalá, que da cuenta ¿rsíde aquel viaje: "También recuerdo ahora que por erquellos
años, acaso en la pnmaver¿r de 1916, un día, al tllo de las doce, vi un grupo de fbrasteros
acompañados por el arcipreste de la catedral baezana, don Tomás Muñiz de Pablos, que con-
templabzrn la fachada del Seminano, antiguo Palacio de Jabalquinto (...), cercano al Instituto;
me incorporé al -qrupo de turistas lleno de curiosidad y escuché a un grave señor una intere-
sante lección de liistoria del arte baezano. Supe después que el grupo lo fbrmaban los estu-
diantes de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada (...) Entre los
rnuchachos (...) iba Federico García Lorca, al que pocos zrños más tarde conocería yo en
Madrid. Aquel día ellos marcharon hacia la catedral, y yo, venciendo mi curiosidad, me vol-
vía al instituto, porque no queía perderme la clase de don Antonio. Al día siguiente mi com-
pañera, Paquita de Urquía, me dio noticia de los viajeros, que los acompañó toda la tarde, y
que en el C¿rsino Antiguo, o de los señores, don Antonio había recitado fiagmentos de "La
tiema de Alvargonzález" y Federico había tocado el piano con mucha gracia".

He diclio antes que nuestros dos poetas compartieron cualit¿rtivamente Ia expenencia
de vivir el espacio urbano y natural de Baeza. Quiero ref'erirme con ello a que ambos conl-
parten la superior hermandad de la mirada poética que en eljovencísimo l¡rc¿r da como f'ruto
la temprana prosa de Impresiones y paisajes y, en ese libro, las bien escritas páginas dedica-
das a Baeza. "Ciudad perdida", en ef'ecto, es el título que ampara la delicada y juvenil prosa
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en la que Fedenco supera la simple descripción para enredarse en un íntimo diálogo con lo
real e inmediato. Ese paseo por Baezay por el paisaje es, a la postre, un recorrido por las gale-
rías del alma deljoven universitario al igual que en Machado su proyección en el paisaje alto-
andaluz es algo más que una suerte de pintura poética. Recordemos fiagmentariamente, y con
su lectura termino mi intervención, dos resultados literarios de la observación de los campos
de Baeza. El conocido fiagmento que paso a leer peÍenece al poema "Caminos", de Antonio
Machado:

De la ciudad tnoruna

tras las nturaLl.as viejas,

))o contenxplo la tarde silenciosa,

u solas con nti sotnbra y cott nti p(na.

EI río tta corriendo,

entre sombrías huertas

1t grises olittares,

por los aLegres canq)os cle Bcteza.

Tienen las vides pón'q)anos dorados

st¡hre las rojus c(pus.

GuadaLc¡uit¡i\ conto un aLfanje roto

), clisperso, reLuce ¡, es¡teject.

Lejos, Los ntontes duermen

envuel.tos en Ia niebLct,

niebla de otoño, ntaternal.; descantsan

lcts ruclas ntol.e s de su ser cle ¡tiedrct
en esta tibia tardc de not¡ietnbre,

tarrle picttlosa, cáilena I viol,eta.

El fiagmento de "Ciudad perdida" dice así:

Si se anda ntás, Los yerbazales son tan.fueftes que se trogan a Las ¡tiedras deL

sue lo Lantiendo ansiosanrcnte los ntutt¡s... )¡ si cruz.antos wtas callejas ntás, se contenqtla la

rnajestttosa sinfunía de un espléndido paiscle. Urut lnya ¡¡rrtn,tsa cercada cle nutntañas azu-

les, en las cuaLcs los ¡tueblos l,ucen su blancura diantantina de Luz esfunnda. Sontbríos ¡,
brat os acotdes de ol.ivarcs corúrastan cott las sierras, que son violeta ¡trofundo por suJalda.

EL GrctclaLquivir traza su enonlxe garabato sobre la tierra llana (...) Pero ¡tor encinta de todo

ha¡, ¡7o sé qué de tristezas y añoranzas.

(*) Palabras pronunciadas en el acto de hermanamiento de los poetas Federico García Lorca
y Antonio Machado, celebrado en la Casa-Museo de Fuentevaqueros (Granada) el día 5 de

iunio de 1996. I

Torre de la  Capi l la  del  Inst i tu to de Baeza

Antonio Chicharro Chamorro


